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  A los creyentes.


  A los no creyentes.


  A los que dudan.


  BREVE HISTORIA DE LAS RELIGIONES


  Prefacio


  Quien no quiere pensar, es un fanático; quien


  no se atreve a pensar, es un cobarde; quien no sabe


  pensar, es un idiota.


  FRANCIS BACON


  Un grupo de amigos, muy queridos, me ha pedido que escriba un libro, para uso popular, sobre las diferentes creencias y religiones más importantes. A pesar de que ya tengo escritos varios libros sobre temas religiosos, no me he podido negar. Y aquí estoy, metido de lleno en un trabajo nada fácil, pero estimulante.


  Creo importante tratar no solo de las religiones vigentes en la actualidad, sino también de aquellas, hoy desaparecidas, cuyas ideas fueron recogidas o influyeron en las religiones de estos tiempos. Y, ¿por qué no?, hablar también de las no creencias, ya que el número de sus seguidores va en constante aumento. Porque no escribo solo para los que creen, sino para los que dudan, para los que se hacen preguntas, para los que no creen, para cualquier persona sin prejuicios interesada en estos temas.


  La búsqueda de la verdad es una inquietud universal, de todos los tiempos y de todas las culturas. Para unos se debe empezar por el conocimiento de uno mismo. Para otros el camino consiste en la sabiduría, erradicando la ignorancia. Mientras que para los de más allá lo importante es la integración del hombre con la naturaleza y con todos los seres vivos. Pero lo que es indudable es que solo se puede buscar la verdad con libertad y que la búsqueda de la verdad nos hace libres.


  Es curioso observar el amplio campo de las religiones, las hay para todos los gustos, y sin embargo parece imposible conseguir una coexistencia pacífica entre la mayoría de ellas. La idea de un ser supremo, creador del Universo y del hombre, los hindúes lo llaman Bhrama, los budistas lo llaman naturaleza de Buda, los judíos lo llaman Yahvé o Jehová, los cristianos lo llaman Dios, los musulmanes Alá, etc. Es lógico que surja la pregunta: ¿cómo es posible que un Dios universal, pues en realidad es el mismo para todos, tenga tantas denominaciones diferentes y tan diversas formas de adoración?, ¿cómo es posible que unas religiones, que adoran a un mismo ser, tengan su historia cargada de intransigencia, odio, violencia y brutalidad entre ellas?, ¿cómo es posible que ese Dios que adoran haya creado seres tan perversos y permite que en su nombre se cometan toda clase de salvajadas?


  Las respuestas a estas preguntas trataremos de contestarlas a lo largo de este ensayo, pero se puede adelantar que las religiones, aunque tiendan hacia los mismos objetivos, lo hacen de un modo un tanto desordenado y con marcada rivalidad entre ellas. Todas ellas coinciden, aunque a diferentes niveles, en el amor al prójimo, la moral de vida, un exclusivo ritual, obediencia, compasión, resistencia al cambio, y, sobre todo, en el miedo. Las grandes religiones se inspiran en los principios y prácticas místicos y se encuentran en un nivel común más hondo, conocido como Filosofía Perenne.


  Las religiones suelen nacer de hombres excepcionales cuyas enseñanzas supusieron bruscos golpes de timón en las creencias de su época, como Krishna, Buda, Lao-Tsé, Confucio, Zoroastro, Moisés, Jesús, Mahoma, Lutero, Calvino, etc.


  Pero con frecuencia esas enseñanzas se vieron deformadas por sus discípulos, al pretender difundirlas por el mundo, o por el paso del tiempo.


  Sin duda alguna, las diferentes religiones tienen defectos, como todo lo humano, pero nunca tantos como las personas que las administran y difunden. Las creencias, las oraciones, los rituales, no pueden justificar, de ninguna manera, las persecuciones, las torturas, los asesinatos, los abusos y las ansias de poder.


  Lógicamente las principales creencias aparecieron y se desarrollaron por osmosis mutua. En Oriente surgieron tres fundamentales: el hinduismo, el budismo y el taoísmo. En el Medio Oriente, aparecieron las religiones de Egipto, Persia y Mesopotamia. Y en Occidente el judaismo, el cristianismo, con sus numerosas derivaciones, y el islam. Grecia y Roma fueron lo suficientemente inteligentes para preocuparse más por la razón y la ciencia, la primera, y por el derecho y el bienestar de los ciudadanos, la segunda; por eso sus religiones tienen más de literatura que de filosofía, más de leyenda que de verdadera religión.


  Por desgracia, la mayoría de las religiones, en especial las monoteístas, al no admitir más que su dios, incitan a no utilizar la razón, a someter a sus seguidores a unos dogmas, que consideran sagrados por estar supuestamente revelados por la divinidad, pero totalmente irracionales cuando no incongruentes.


  Es evidente que en la actualidad, en todo el mundo pero principalmente en el llamado Occidente, se está desarrollando una profunda revisión de los valores tradicionales, incluida la fe. Y frente a ello se está produciendo un encastillamiento de agresivos e intolerantes integrismos. Ante esta situación es imprescindible que ambas posturas dialoguen y se conozcan, pues del conocimiento vienen la comprensión y el respeto; de lo contrario volveremos a sufrir las intolerables guerras de religión, que tanta sangre, dolor y miseria han producido a lo largo de los siglos.


  Me va a perdonar el lector que me cite a mí mismo, pero viene como anillo al dedo lo que escribí en Historia impía de las religiones: «Cuando un observador objetivo se adentra en la jungla de las religiones, se encuentra con unos desconcertantes contrastes, donde se combinan constantemente el pasado con el presente y el futuro, lo material con lo espiritual, lo racional con lo irracional, lo religioso con lo político, la verdad con la mentira, la pobreza con la riqueza, lo real con lo absurdo, lo triste con lo alegre, la vida con la muerte. Todos estos contrastes y otros que puedan aparecer, incluso contradictorios, convierten al observador más creyente en un impío, en un irreligioso y, por descontado, en un ateo.» Y así es.


  En las religiones suele haber una conexión entre Palabra y Escritura. El pueblo, en su mayoría ignorante, consideraba la Escritura como un invento de los dioses, por eso la adoraba, aunque no fuera capaz de leerla. De ello se aprovechaban los letrados para adquirir una notoriedad y una autoridad que ejercían sin contemplaciones. Hoy hay mucha más gente que sabe leer y curiosamente encuentran en las Escrituras la justificación de sus intereses y ambiciones; de ello se encargan los «doctores» de las diferentes religiones recurriendo al simbolismo, pues de esta forma encuentran explicaciones para todo. Las innegables mentiras religiosas se consideran verdades indiscutibles por sus respectivos creyentes. A eso lo llaman fe.


  Empecemos, amigo lector; me alegraría mucho no defraudarle.


  Antes de nada, ¿qué es la religión?


  Existen numerosas definiciones de la palabra «religión», aunque ninguna es plenamente satisfactoria, porque siempre ha resultado arduo definir una idea y, por otra parte, es difícil separar la religión, propiamente dicha, de la magia.


  Lo que es indudable es que el concepto de religión ha evolucionado, como todo, a lo largo y ancho de la historia de la humanidad. Además, las religiones son unos ingeniosos inventos de los hombres que se han utilizado con frecuencia en oficio y beneficio de un grupo determinado.


  Se ha definido la religión como la relación entre Dios y el hombre, para lo cual previamente es necesario creer en la existencia de Dios, y que existe una relación, más o menos directa, entre Dios y los hombres. Pero resulta que no es posible demostrar ni una cosa ni la otra.


  Algunos creen interesadamente que la religión es un fenómeno innato en el hombre, pero es un error, puesto que han existido y sigue habiendo sociedades que no son religiosas, y ni se han encontrado pruebas de religiosidad en el hombre del paleolítico inferior, que bastante tenía con defenderse de un entorno hostil sin medios adecuados para ello.


  Los psicólogos consideran la religión como un fenómeno secundario debido a factores psicológicos inconscientes, tanto a nivel individual como colectivo, y que evolucionan con la historia de la humanidad. Pero ya se sabe que los psicólogos son muy suyos, aunque con frecuencia tienen razón.


  La Academia de la Lengua, en la vigésima segunda edición de su diccionario, define la religión como: «Conjunto de creencias o dogmas acerca de la divinidad, de sentimientos de veneración y temor hacia ella, de normas morales para la conducta individual y social y de prácticas rituales, principalmente la oración y el sacrificio para darle culto.»


  En el otro extremo, el Diccionario de definiciones raras y curiosas la define como: «Algo que, sin saber lo que es en realidad, muchos tienen en la boca y pocos en el corazón; que a unos sirve de risa, a otros de esperanza y consuelo, y a no pocos de medio de llenar la panza sin trabajar.»


  Entre los límites suele estar la razón y, a veces, la verdad. Durkheim dio una definición bastante acertada: «Es un sistema solidario de creencias y de prácticas relativas a cosas sagradas, de creencias y prácticas particulares y exclusivas, que unen a los que creen y practican en una misma comunidad moral, llamada Iglesia, aunque existen varias religiones que no forman iglesia.»


  Algunos definen la religión como todo aquello que se basa en lo sagrado. Se entiende por sagrado todo lo que es digno de veneración y respeto por su carácter divino, es decir todo lo relativo a Dios, un ser perfecto, por definición. Por lo tanto, para ser digno de El, es preciso separar lo sagrado de lo profano, aislar lo puro de lo impuro. Como lo impuro ensucia, se hace necesario proceder a un perfeccionamiento, a una limpieza, y eso se realiza mediante una serie de prohibiciones y de purificaciones. Si estas no se cumplen o se efectúan mal se permanece inmundo, o sea culpable, de donde surge el sentimiento de culpabilidad. Sobre esta creencia tan simple gira la vida religiosa de la humanidad.


  Es indudable y lógico que todas y cada una de las religiones se considera a sí misma como un conjunto completo, armónico, perfecto y el único que posee la verdad. Muchos están convencidos de que creer en una divinidad y en unos dogmas es pertenecer a una determinada religión, y que dudar o no acatar esos dogmas es caer en la herejía. Sin duda las religiones han desempeñado un papel fundamental en la conservación de la estructura social de los pueblos.


  Por consiguiente, quizá fuera más correcto definir la religión como una institución social formada por un conjunto de personas unidas por unas creencias comunes y por el cumplimiento de una serie de ritos y normas.


  Las religiones son obras creadas y elaboradas por los hombres que han ido evolucionando con el desarrollo de la humanidad. No existen, por tanto, religiones naturales, como pretenden algunos. En un principio los relatos míticos, fruto de unas poderosas imaginaciones, servían para tratar de explicar lo inexplicable y, de paso, entretenían y consolaban al pueblo. Pero esos relatos fueron pronto aprovechados por algunos, más tarde llamados sacerdotes, que, con verdadera osadía, los consideraron verdades reveladas por un dios con el que solamente ellos tenían trato.


  Más tarde, los profetas, los visionarios y los teólogos interpretaron y especularon con las ideas haciéndolas aún más incomprensibles para el pueblo, alejando cada vez más la religión canónica de la popular. Por eso las clases populares tenían más devoción por los dioses que ayudaban a los hombres y que los defendían de los poderosos, como Hércules. Pronto los sacerdotes se dieron cuenta de que el miedo, convenientemente manejado, era el arma más eficaz para conseguir y mantener el poder.


  Cuando las religiones alcanzan cierta madurez se componen de una doctrina, basada en dogmas, supuestamente revelados por la divinidad, apoyada en creencias tradicionales, y de un culto, compuesto de una serie de ritos y ceremonias en demostración de adoración a los seres divinos. Porque es primordial para ellas la creencia en uno o varios seres superiores que rigen los destinos de los hombres y se preocupan por ellos.


  La religión es una cuestión de creencias, aunque estas no poseen la misma importancia en todas ellas. Además, «la creencia» y «el hecho de creer» no pertenecen en exclusiva al ámbito religioso. Por eso es frecuente confundir los términos y llamar religión a lo que no es más que superstición y fanatismo, pues ambos se basan en la ignorancia y suelen ser intolerantes hasta la agresión.


  Los cimientos de todas las religiones son la fe, la moral y el miedo. La fe se hace imprescindible para poder creer en doctrinas con frecuencia contrarias a la razón. La moral para imponer unas determinadas normas de conducta de sus adeptos, que no es más que una forma de agruparlo y de marcar diferencias con otros. La religión sin una moral estaría vacía de contenido. Y el miedo es básico para controlar y someter a los seguidores.


  La religión es fiel reflejo de la inteligencia del que la profesa. La religión del hombre-masa está muy próxima a la superstición y está influida por el medio social. La religión del hombre racional —si es que tiene alguna— está próxima a la filosofía; porque el hombre ilustrado no puede creer sin comprender, sin poder formarse una concepción de las cosas cuya validez pueda demostrar o, al menos, justificar. La filosofía utiliza la razón para tratar de explicar lo que parece inexplicable.


  Si la humanidad tomara conciencia del origen exclusivamente humano de las instituciones religiosas, estas desaparecerían, pero están sostenidas por tantos intereses creados que tardarán en disolverse.


  Matriarcado y patriarcado


  Es interesante y curioso constatar que debido al «misterio» que durante varios siglos ha rodeado al cuerpo de la mujer, sobre todo a su maternidad, la humanidad fue desarrollando una serie de creencias un tanto extrañas. En principio se creía que la mujer quedaba encinta bien por determinados vientos o bien por tragarse ciertas semillas o un insecto, sin intervención del varón. Los griegos creían que las yeguas quedaban preñadas al poner sus cuartos traseros contra el viento. Sobre la base de esa creencia se implantó el matriarcado, en el que no había dioses ni sacerdotes, sino una diosa y sus sacerdotisas. La diosa-madre tenía amantes solo por placer, nunca para procrear.


  Así que tanto la tierra como la mujer eran las únicas fecundas y, por consiguiente, el sexo masculino, que no servía para conservar e incrementar la especie, era despreciado y estaba sometido al mandato de las mujeres (como ahora, pero de otra forma). Los ídolos primitivos que se han hallado son figuras femeninas desnudas que resaltan precisamente sus signos de maternidad.


  Cuando se percataron de la indudable relación entre el coito y la concepción, empezó a tomar importancia la figura del varón. Pero fue un proceso lento, primero se mostró como hijo (el incesto aparece en casi todas las creencias), más tarde como amante y por último como esposo. De todas formas, la mujer siguió gozando del poder y el varón solo conseguía tenerlo por delegación y cuando se revestía con los atributos femeninos de mando. En el Olimpo griego (la morada de los dioses) aparecen tantos dioses como diosas, culminando con la pareja divina que fue adorada durante muchos siglos: Dios-Padre y Diosa-Madre.


  Pronto la humanidad pasó de una creencia errónea —la mujer posee en exclusiva el principio activo de la vida—, a otro concepto falso —solo el semen del varón posee el principio activo de la vida—. Con lo que se pasó del matriarcado al patriarcado. El sexo femenino pasó a ser el despreciado, relegándolo al papel de incubadora viviente. A partir de ahí el hombre abusó de su fuerza, para dominar a la mujer, pero resulta que la mujer, aunque tiene menos fuerza, es mucho más fuerte que él y sabe dominarlo.


  Es indignante que la era del patriarcado aún no haya sido superada en algunas religiones, alcanzando cotas tan ridiculas como demenciales en el catolicismo y en el islamismo, así como en algunos individuos de ideas primitivas. Con el patriarcado, como es lógico, se crearon nuevos mitos y comenzó una época en la que se mezclaba la leyenda con la historia real, consiguiendo que los seres humanos llegaran a ser semidioses o santos.


  Hasta 1827, o sea muy recientemente, no se descubrió el óvulo femenino, permitiendo demostrar que en la concepción contribuyen tanto la mujer como el varón, cayendo por su base los conceptos tanto del matriarcado como del patriarcado. Se llega, por fin, al convencimiento de que las mujeres y los hombres tienen los mismos derechos, las mismas obligaciones y la misma categoría humana. La igualdad de sexos es una reivindicación por la que han venido luchando las mujeres durante muchos años, derecho que aún no han conseguido plenamente, y mucho menos en algunos países, por culpa de sus trasnochadas ideas religiosas.


  Una vez más, la investigación científica ha puesto a la humanidad en el camino de la verdad, de la justicia, de la libertad y de la igualdad. No creo posible que la igualdad de sexos pueda crear nuevas religiones, porque la gente está harta de tantas mentiras, de tantos dogmas absurdos y de tanta moral obsoleta y falsa. Creo que caminamos hacia una ética mundial, que no se base en ninguna religión y de acuerdo con la cual los seres humanos podamos vivir y desarrollarnos libremente, de forma fraternal e igualitaria.


  Dualismo


  La creencia de Zoroastro de que existían dos dioses, o seres superiores, uno bueno, creador y protector, y otro malo, destructor y hostigador, ha influido poderosamente en prácticamente todas las religiones. Es una creencia que supone la oposición, y con frecuencia la lucha, de dos principios, lo que a su vez implica un juicio de valor —esto es bueno y aquello es malo, en todos los niveles— , tanto social como humano, moral o universal.


  Como suele ocurrir, en el dualismo hay dos corrientes: la extremista, que cree que existen dos principios coeternos y creadores del universo, y la moderada, que cree que existe un creador supremo y único, al que más tarde se enfrenta un nuevo poder que se dedica a estropear todo lo creado y a introducir todo tipo de males.


  Son dualistas los conceptos: «el mundo es bueno/malo», «el cuerpo es bueno/malo», como aseguran muchas religiones.


  Chamanismo


  Chamán significa brujo o hechicero, y también curanderos, sacerdotes o pastores. El chamanismo no es una religión sino una combinación de ritos mágicos y curativos que pretenden conseguir el apoyo de los espíritus en la resolución de los problemas humanos. Aparece en prácticamente todas las religiones y su origen se pierde en la noche de los tiempos; parece ser que floreció en Asia, sobre todo entre los pueblos de Corea, Japón e Indochina.


  El chamán cae en un estado de excitación, llegando al éxtasis (no pocas veces mediante drogas), durante el cual asegura que ha estado en contacto con espíritus o seres sobrenaturales de los que ha recibido una serie de instrucciones o consejos que transmite a sus seguidores, en general con fines curativos. Como consecuencia de esos supuestos contactos adquiere una autoridad indiscutible y se transforma en un verdadero «poder en la sombra» pues aconseja a las máximas jerarquías. Para ello usa una serie de objetos que simbolizan sus facultades, como el vestido representación de la muerte y su resurrección iniciática, o el tambor alegoría del cosmos. Adquiere cada vez más privilegios, como no tener que trabajar y tener la exclusividad de sus «artes mágicas». ¡Marcaron muy bien el camino a sus colegas!


  En Japón y Corea los chamanes suelen ser mujeres, el ser ciego es un signo de elección. En América del Norte se obtienen los poderes chamánicos mediante el sufrimiento y la soledad, conseguían la curación de una enfermedad por succión del espíritu de la dolencia. En Sudamérica emplean sustancias alucinógenas, incluso tabaco, y llaman a los espíritus por medio del tambor o de sonajeros.


  Gnosticismo


  Es una creencia que nace en los albores del cristianismo y que se apoya en dos mitos típicamente dualistas: la diosa Sophia, Sabiduría, que ocasiona la creación del universo, y un ser masculino, aborto de Sophia, que crea el mundo a partir de un elemento innoble, llamado «agua» (como dice el Génesis) o de desechos o sueños del verdadero Dios.


  Consideran a Yahvé o Jehová el demiurgo, el principio activo del mundo, que a veces puede ser malo, ignorante, orgulloso o incluso un loco.


  Según el principio de la inteligencia ecosistémica, el universo fue creado por una causa buena e inteligente, y según el principio antrópico, el mundo fue creado para el hombre y este ha sido creado para el mundo. Pues bien, el gnóstico contradice esos principios, defendidos por Platón y por la Biblia, y cree que el demiurgo, el principio activo del mundo, es un ignorante, por lo que el mundo es malo, pero el hombre es superior al mundo y por eso lo mejor es evadirse del mundo.


  Con el tiempo los gnósticos utilizaron ideas cristianas, consideran a Jesucristo como el salvador, pero un Jesucristo que no tuvo cuerpo físico y por lo tanto no pudo sufrir ni morir en la cruz.


  A los novicios se les revelaba la existencia oprimida en el alma de una chispa espiritual que les permitirá elevarse a su origen cósmico.


  Fueron duramente perseguidos por los cristianos hasta su desaparición.


  Agnóstico es el que cree que el conocimiento divino no es accesible al entendimiento humano.


  Ateo es el que niega la existencia de Dios.


  Religiones de misterios


  Las antiguas iniciaciones y las sociedades secretas fueron las fuentes de los llamados «misterios». Los misterios aparecen en Grecia; las religiones de Mesopotamia, Egipto y Persia los desconocían. Los misterios de Eleusis fueron la institución iniciática colectiva más importante del mundo helénico, como veremos. Fue de gran riqueza en símbolos escatológicos el culto a Dioniso.


  En el Imperio romano aparecieron divinidades con misterios propios, como Isis, Mitra, Serapis, Dioniso, Júpiter, etc. Todos ellos obligaban a una iniciación secreta, pero sin exclusiones, o sea que cualquiera podía acumular iniciaciones diversas, viéndose limitado solo por su clase social y su dinero.


  Llegaron a ser importantes los misterios del dios Mitra, que se celebraban en cuevas o grutas, con siete grados de iniciación y bajo la protección de los siete astros conocidos: Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, Venus, Saturno y Sol (que se corresponden con los días de la semana). Particular atención merece la representación de Mitra matando a un toro, que luego era comido por los devotos en una verdadera comunión, pues cada trozo, por misterio divino, era el cuerpo de Mitra.


  Libros sagrados


  Prácticamente todas las religiones tienen uno o varios libros que consideran «sagrados» pues pretenden que han sido inspirados por su dios. La realidad es que fueron escritos por personas que recogieron, a veces durante siglos, las tradiciones y mitos orales que circulaban entre las gentes. Por eso se encuentran en ellos absurdos, productos de la imaginación, contrasentidos y hasta ridiculeces. Vuelvo a remitir al lector a mi libro La Biblia al desnudo.


  El diluvio universal y el arca de Noé están presentes en todas las mitologías; en la griega es un castigo de Zeus contra los hombres creados por Prometeo, solo el Parnaso no quedó sumergido y allí atracaron Deucalión y Pirra, que habían construido una balsa de madera. Se ha podido comprobar que el diluvio no fue tal, sino inundaciones catastróficas producidas por el deshielo. Por otra parte, resulta cuando menos sorprendente que una medida profiláctica, practicada por varios pueblos, como es la circuncisión, se transforme en una alianza exclusiva entre Yahvé y el pueblo hebreo, «el pueblo elegido».


  Las religiones semíticas desprecian a la mujer, llegando a extremos increíbles en el catolicismo y el islamismo. Por ejemplo, se puede leer: «Las mujeres fueron creadas de una costilla torcida de Adán, si pretendes enderezarla se rompe y si la dejas como es, permanecerá torcida», «Alá no ha dejado calamidad más perjudicial para el hombre que la mujer», etc. Aparte de estas y otras barbaridades, la realidad es que las mujeres no tienen acceso al sacerdocio, no han gozado de libertad para nada, dependiendo de sus padres o maridos, y en muchos países siguen sin tenerla y se las trata como a cosas, no como a personas. Con esas mentalidades no son de extrañar las monstruosas acciones que se producen contra las mujeres, casi a diario. Son pasmosas esas actitudes cuando todos hemos nacido de una mujer, cuando todos hemos sido criados, cuidados, amados y eficazmente ayudados por ellas. Creo que, al menos por agradecimiento, se les debería tener adoración o, como mínimo, un profundo respeto. Son iguales, y en muchos casos mejores, que nosotros los hombres, y por lo tanto deben tener los mismos derechos.


  Origen y evolución de las religiones


  No existen datos fidedignos que permitan determinar el origen de las religiones, lo que ha dado lugar a numerosas hipótesis.


  Es posible trazar un cierto paralelismo entre el desarrollo del cerebro humano y el del hombre primitivo. Cuando el hombre estaba evolutivamente muy cerca de los animales, su cerebro se desarrollaba lentamente, porque el aprendizaje era muy limitado, su herencia era casi animal, su memoria muy restringida y la inteligencia prácticamente instintiva, por lo tanto no estaba capacitado para captar ideas abstractas, para tener ideas religiosas.


  Los seres humanos nacemos siendo prácticamente un feto, totalmente dependientes de los adultos. El hombre primitivo, muy cercano al mono, comenzó a utilizar exclusivamente las extremidades inferiores para desplazarse, con lo que consiguió la liberación de la mano, y esto, unido a la movilidad del pulgar, le permitió trabajar y progresar. Asimismo, el cerebro humano fue evolucionando y perfeccionándose, sobre todo debido a que, al poder producir y controlar el fuego, el hombre logró cocinar los alimentos, con lo que ya no eran necesarias unas mandíbulas tan poderosas, y al reducirse estas se produjo un aumento de la capacidad del cráneo y, por lo tanto, de la inteligencia.


  El progreso técnico, cuyas primeras manifestaciones fueron los útiles de defensa, de caza y de trabajo, permitió al hombre primitivo hacer las cosas con mayor facilidad y mejores resultados. A ello se sumaron la destreza adquirida y las reflexiones sobre todo ello. Fue así logrando conquistas, y seguramente entre ellas el establecimiento de unas normas o moral que regulasen las relaciones mutuas. Lentamente se efectuaría el desarrollo de un lenguaje, para poder comunicarse, y más tarde la invención de la escritura, que le permitiría transmitir sus conocimientos a las siguientes generaciones. Es decir, poco a poco se produjo la transformación del Homo faber (el hombre que hace) en un Homo sapiens (el hombre que piensa).


  Al expandirse la humanidad sobre la tierra, se formaron diversos grupos que fueron creando su propia cultura, de acuerdo con las condiciones de los medios en que vivían. Es lógico que se produjeran contactos, de forma que cada cultura influye y es influida por las demás. La historia de la humanidad comienza como tal cuando se perfecciona el lenguaje y aparece la escritura, creándose una cultura. Sin escritura no puede haber historia, sino prehistoria.


  Algunos creen que el sentimiento religioso es innato en el hombre, que existe un cierto instinto religioso, pero esa creencia no es correcta, porque lo propio de un instinto es la irreflexión, mientras que cualquier sentimiento exige conocimiento. Si el sentimiento religioso fuera un instinto lo compartiríamos con los animales, como compartimos los instintos de conservación y de reproducción. No solo no hay animales religiosos, sino que los primeros hombres, los hombres prehistóricos, no han dejado vestigio alguno de que tuvieran creencias. Bastante tenían con defenderse de los constantes peligros que les acechaban, porque el hombre es un ser indefenso por sí mismo, no tiene garras, ni ligereza, ni protección alguna, necesita de utensilios especiales, como las armas, para protegerse con cierta eficacia, y tardó tiempo en disponer de ellas.


  Es indudable que el hecho religioso es fruto de un sentimiento, que fue evolucionando, engendrado por la ignorancia, la impotencia, el miedo, la fantasía y el interés. Ignorancia de la causa de los fenómenos de la naturaleza, ¡qué terror les debería producir una tormenta, un huracán o un terremoto! Impotencia para evitar o reducir sus efectos, para protegerse de las calamidades. Miedo a las consecuencias, a su repetición y, sobre todo, a lo desconocido; la religión y el temor siempre han estado íntimamente unidos. Fantasía para tratar de explicar sus supuestas causas. Interés para adquirir y conservar ciertos privilegios haciendo creer que se conocen o se pueden dominar esos fenómenos.


  Los sentimientos negativos, como el miedo, la ignorancia o la impotencia crean la necesidad de una esperanza, de un alivio, de un consuelo, y esto se consigue mediante creaciones fantásticas que ayuden a alcanzarlos. También los sentimientos positivos, como la alegría por un éxito, la recuperación de la salud o la sensación de dominio provocan sentimientos de tranquilidad y de agradecimiento, que plasmaron en danzas y festejos. Ambos sentimientos, los positivos y los negativos, originaron, con el tiempo, los cultos religiosos.


  Por muy limitada que sea la inteligencia de un hombre, lo primero que se desarrolla en este es la fantasía, y por medio de ella elabora fábulas y mitos sobre los asuntos que le interesan o le preocupan, para tratar de darles una explicación que ignora. El ser humano, y quizá también otros seres, siempre ha soñado, por eso el mito está plagado de sueños. Así, daba una descripción inventada sobre la salida y puesta del sol, sobre la luna y las estrellas, sobre los vientos y las tempestades, o sobre el misterioso cuerpo femenino. La mayoría de los pueblos primitivos creían que el universo estaba formado por cuatro elementos básicos: el aire, el agua, la tierra y el fuego. Es decir, antes de crear ciencia el hombre creó mitos.


  El sentido práctico del primitivo le haría apreciar la eficacia de ciertos objetos, lo que le llevaría a apreciarlos e incluso a venerarlos, produciéndose los primeros chispazos del fetichismo (culto a los objetos) y de la magia (actos ocultos que pretenden conseguir lo deseado). La magia lleva al hombre al ritual, pues están íntimamente unidos.


  Un hecho importante, que constituye una verdadera revolución, es la aparición de la conciencia, que es la intuición, más o menos desarrollada, que poseemos de nuestro estado y de nuestros actos, lo que nos permite establecer juicios sobre el valor moral de las acciones. Solo existe en el universo un ser dotado de conciencia, el hombre; por ello la conciencia es un elemento básico y permanente del ser humano y hace de la humanidad una especie creadora, portadora y renovadora de cultura. La conciencia es la sede de la religión. Por consiguiente, no se puede afirmar que una sociedad tiene o no religión, porque la sociedad no tiene ni puede tener conciencia.


  Prácticamente la única fuente para tratar de averiguar las creencias religiosas de los hombres primitivos son los enterramientos. Por ellos cabe deducir que creían en «otra vida» después de la muerte, puesto que enterraban a sus muertos con armas, utensilios, alimentos y los pintaban, o les dejaban colorantes, para que pudieran presentarse adecuadamente en sus tareas en el más allá. Asimismo, se han observado enterramientos con los cuerpos orientados hacia el este o el oeste, seguramente por el movimiento del sol, tumbados boca abajo, boca arriba o de costado, y muchos en posición fetal, no se sabe con qué objeto. Las espléndidas pinturas que nos han dejado en las cuevas describen escenas de caza, danzas o animales, pero ningún signo religioso.


  La muerte de un ser querido produce un trauma en cualquier persona con un mínimo de sensibilidad. Por eso en los sueños, o incluso despiertos, esos seres amados o venerados se les aparecían, podían hablar con ellos y recibir sus consejos. Es lógico que pensaran que los seres humanos continuaban viviendo de alguna forma después de fallecidos. Los muertos necesitaban, por tanto, de los cuidados y ofrendas de los vivos, de ahí el posible culto a los muertos. Es decir, llegaron a la conclusión de que cada hombre tenía un cuerpo mortal que se corrompía y un doble invisible que seguía viviendo y que andaba por ahí, aunque no se sabía muy bien dónde ni cómo. Aparece así la hipótesis del dualismo, que E. Tylor llamó animismo, y que se considera la forma más primitiva de religión.


  Los magos, más tarde llamados sacerdotes, hacían creer que la forma más efectiva de seguir relacionándose con el fallecido era a través de ciertas formas rituales, conocidas como magia, que solo ellos conocían (siempre se han aprovechado de la ignorancia y de la buena fe de las personas). Los objetos que pertenecieron al muerto eran aprovechados por los magos para sus ceremonias y pensaban que utilizándolos adquirirían la destreza, el valor o la experiencia del difunto.


  Siempre ha existido la creencia del origen del hombre a partir de los animales, anticipándose a las ideas de Darwin. De esa idea se derivan la zoolatría, adoración a los animales, y el totemismo, adoración al tótem, que es el animal origen de la tribu. El totemismo supuso una unión muy práctica y efectiva para cohesionar socialmente a los miembros de la tribu.


  Según Durkheim y sus seguidores, la forma más primitiva de religión tuvo su origen en la sociedad, en la tribu, pues es donde el hombre se siente más seguro y eficaz. Consistía en la creencia en una fuerza abstracta, algo sobrenatural que ha recibido, según los pueblos, los nombres de Mana, Orenda, Manirá, Wakonda, etc., y que quedaba personalizada en el tótem, como símbolo de su energía y poder. El doble invisible de cada individuo se consideraba una manifestación del Mana del grupo. Además, los antepasados de la tribu, que velaban por el pueblo desde el otro mundo, también formaban parte del Mana, pero perteneciendo a una naturaleza superior. Esta teoría ha sido desechada porque el hombre primitivo no estaba capacitado para idear un concepto abstracto y resolvía sus problemas actuando más que reflexionando; sus creencias eran meramente rituales y cargadas de supersticiones y magia, algo que han heredado todas las religiones.


  Existe otra hipótesis según la cual es propio del pensamiento humano la animación de todo lo existente, razón por la cual se la llama animatismo. Pero tampoco es correcta, porque el primitivo no tenía relación con todo, sino solo con objetos y fenómenos muy limitados.


  Como hemos dicho, la ignorancia, la impotencia, el miedo y la fantasía empujaron al hombre a creer que existían unos seres superiores, unos seres de gran poder que dominaban los elementos y que premiaban o castigaban a los hombres según su comportamiento. Si el hombre hubiera sido más poderoso que cuanto le rodeaba jamás habría pensado en la existencia de seres superiores.


  Esos seres superiores, o dioses, se correspondían con elementos concretos, como el sol, la tierra, el agua, etc. Muchos de esos elementos son vitales, como el sol que nos da luz, calor y vida, la tierra que nos ofrece los alimentos, la luna que influye en las mareas y en las lluvias; por tanto es lógico que se les llegara a adorar y se hiciera necesario tenerlos contentos ofreciéndoles dones y sacrificios.


  A mi modesto entender, ya tenemos los cimientos de las creencias religiosas: unos seres superiores y unos dobles espirituales. Cuando las ideas de unos seres superiores, de unos dioses, y de unos dobles invisibles, de unas almas, se desarrollaron se abrieron unas inmensas posibilidades a la fantasía. Los dioses y las almas pueden hacer las cosas más increíbles, por ejemplo pueden aparecer y desaparecer o pueden trasladarse a la velocidad del pensamiento. Sin embargo, los dioses no pueden ser imaginados sino con forma humana, con sentimientos equivalentes, pero con mucho más poder. Aún hoy pensamos en que Dios es un señor mayor de pelo y barba blancos, sentado en un trono. No podemos imaginarlo de otra forma.


  También los hombres destacados por su valor o su sabiduría se transformaron fácilmente en dioses o en semidioses y sus servidores en ángeles o demonios. La diferencia entre dioses y demonios residía en que los dioses tenían una historia, una genealogía y unas funciones claras, como el rayo, la lluvia, el viento, etc., o unas actividades importantes para la sociedad, como el comercio, el arte, la guerra, etc. Mientras que los demonios, excepto su jefe supremo, eran seres anónimos, sin personalidad definida y sin funciones específicas, salvo causar el mal.


  Los dioses vivían en un lugar especial llamado Olimpo, Panteón o Cielo, y eran seres buenos, pero con virtudes y defectos humanos. El politeísmo (creencia en varios dioses) ha dado lugar a las más fecundas creaciones de la fantasía humana: la mitología. En los panteones antiguos se producían movimientos y luchas constantes entre los dioses. Los vencedores unas veces absorbían a los vencidos y otras veces cambiaban o ampliaban sus funciones. Todo ello fiel reflejo de lo que ocurría en la tierra.


  Los pueblos conquistadores solían imponer sus dioses, pero también conservaban los dioses de los pueblos conquistados, sobre todo si creían que eran eficaces, para lo cual les encontraban, sin ningún problema, un parentesco o una estrecha relación con los suyos. La realidad es que durante el politeísmo no existieron las desoladoras guerras de religión.


  Poco a poco un dios se fue imponiendo sobre los demás, un dios a quien los otros dioses debían obediencia y respeto, aunque casi siempre más por la fuerza que por la razón. Llegamos así a la monolatría, es decir, la adoración a un solo dios, pero sin descartar la existencia de otros dioses.


  El paso de la monolatría al monoteísmo, o adoración a un solo dios, tardó en producirse porque supone una importante abstracción. Y ese paso lo dieron hombres geniales, como Amenhotep IV, Moisés, Confucio, Lao-Tsé y Zoroastro. El monoteísmo lleva en sus «genes» la incomprensión, la intolerancia y el fanatismo, pues exigir la adoración a un solo dios supone la exclusión de todos los demás.


  Para las creencias supuestamente reveladas, ninguna de las hipótesis planteadas es cierta. Para ellas, el hombre fue creado por un dios, y desde el primer momento el ser humano creyó y adoró a su dios. Rechazan la idea clara y evidente de que no fue un dios el que creó al hombre, sino que fue el hombre quien creó a dios o a los dioses. Y los creó a su imagen y semejanza, como no podía ser de otra manera, para tratar de explicarse lo que con sus limitados conocimientos no podía explicar.
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